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D, Pedro el Cruel en Murcia 
ó EL SITIO DE ORIHUELA. 

{Conclusión.) 

I V . 
Rendida Orihuela se retiró D . Pe­

dro á Sevilla y Faraz corrió á Grana­
da deseoso de hallar á su amada, de 
reposar en sus brazos y de recibir de 
sus manos la coroza de sus triunfos 
para volver de nuevo á la guerra que 
le esperaba. Durante la ausencia del 
hijo del alcaide, eljey insistió en exi­
gir de Záida una correspondencia, 
sin que esta le diera la mas leve es­
peranza á su deseo. Abatido el rey y 
melancólico, se retiró á uno de sus 
jardines, y cuando se paseaba se 
encontró con un favorito que adi­
vinando la causa de su enojo le 
fué poco á poco adulando su pasión. 

—Amáis á Záida, le dijo con pau­
sadas palabras... 

—Amo á Záida, contestó el rey 
dejando caer sus brazos á plomo como 
cansado caminante. 

— Y no eres tú, señor, el rey de 
todos, no mandas en ella como en un 
esclavo miserable. 

— Y seré su tirano, pero nunca su 
amante... 

—Záida ama al hijo de Wasir. Si 

Faraz muriera, las mujeres olvidan 
pronto y el explendor del trono halaga 
mucho á las damas de vuestra corte... 

— Y Faraz vive; que Dios le guar­
da para tormento mió... 

Calló el rey y por mas que su pri­
vado animaba la conversación, no vol­
vió á desplegar sus labios despidién­
dose luego y dejando solo al privado 
que se paseaba fraguando en su pecho 
una trama horrible. 

Si muere Faraz, se decía, el rey 
tomará á Záida por suya; si yo le 
consigo este deseo, sus mercedes no 
tendrán tasa y mi riqueza crecerá co­
mo la espuma... la venida del hijo 
del alcaide está cerca... y su muerte 
lo está con su venida . .yo le aguarda­
ré y haré al rey el presente de su ca­
beza... 

Con este pensamiento se retiró el 
privado del rey y quedó solo el jar-
din, con ese silencio impasible y con 
esa calma que reina en las florestas en 
las noches del estío. 

Se divulgó en Gra.iada el triunfo 
de D . Pedro en Orihuela y las haza­
ñas de Faraz y sus valientes caballe­
ros. Díjose como este había asaltado 
la villa con su caballo por encima de 
los escombros de las murallas, y co­
mo había sido la causa principal del 
rendimiento de aquel pueblo, y aque­
lla fama llegó hasta el rey que eno­
joso recibió la noticia de su llegada. 

Záida fué la única que no esperaba 


